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Miércoles, 12 de octubre de 2016

APARICIÓN DE LA VIRGEN MARÍA EN LA CIUDAD DE SÃO JOSÉ DO RIO PRETO, BRASIL, AL
VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN 

Abriendo la puerta de Mi Corazón, queridos hijos, les entrego Mi Gracia Suprema. Es la Gracia de
Mi Corazón que los fortalecerá y que los protegerá en estos tiempos.

Vengo de nuevo a San José para bendecirlos, y los encomiendo a San José Castísimo para que sea
vuestro Padre Protector, el Guardián de sus esencias, el Pastor de las almas después de Cristo.

Hoy quisiera tenerlos más cerca de Mi Corazón, porque escuché sus oraciones. Y vengo en este día
también, para bendecir a Brasil en esta importante tarea que él tiene para este momento; tarea
espiritual muy profunda, donde muchas almas de esta nación están involucradas con ese propósito y
no lo saben, que es el propósito, queridos hijos, de mantener viva la fe en todo este pueblo bendito
que Yo amo con tanto Amor.

Por eso, hoy vengo vestida con el manto de esta nación, trayendo la cura para las almas, la sabiduría
para todos los espíritus, y en el planeta de esta nación traigo la Paz de Dios para el mundo.

Este es el espíritu y la propuesta para esta nación.

Ahora continuaré diciéndoles, queridos hijos, que Mi mensaje para este día es traerles la Gracia de
la restauración y de la cura para todos Mis hijos de Brasil, que tanto necesitan de Dios y de Su
Infinita Misericordia para poder persistir en estos tiempos.

El planeta ha cambiado mucho, así como ustedes lo saben. Por eso vengo en este día hacia ustedes
para mostrarles, nuevamente, el camino hacia Jesús, y el Amor que Él quiere derramar en todos sus
corazones y vidas.

Hoy, quisiera pedirles algo especial, queridos hijos presentes aquí en San José, que recen una
oración o al menos un Misterio del Rosario, para que Vuestra Madre Celeste pueda cumplir el
propósito a través de Sus hijos, de llegar a Centroamérica.

Así como Yo aparecí en esta nación para protegen el Propósito de Dios que ella tiene, de la misma
forma aparecí en México como Guadalupe, para unir a las razas y los pueblos en una misma
igualdad, en una misma condición de amor y de fraternidad.

Por eso les pido a todos Mis hijos, no solamente a los que están aquí en San José, sino también en el
mundo entero, que en este día de vigilia ofrezcan a su Madre Celeste más oraciones, para que Mi
Cesta de oro pueda ser depositada a los pies del altar del Creador, y sea el mayor e infinito
ofrecimiento de la salvación de todas las almas de Mi amada América.

Estoy aquí entre ustedes, queridos hijos, como la Señora Aparecida del Brasil y la Reina de la Paz,
abriéndoles Mi Corazón Inmaculado para que puedan ingresar al Templo, al Sagrado Cenáculo de
vuestro Señor Jesús, que los contempla en esta noche con Su Misericordia, borrando sus deudas,
disipando los errores, trayendo la esperanza y la renovación a través de Mi Inmaculado Corazón.
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Hoy no estoy aquí sola con ustedes; estoy con el alma peregrina del Brasil, con todos los fieles
devotos: simples y pobres, ricos y austeros, que siguen el Espíritu de la Paz, el Espíritu de vuestra
Señora.

En el Cielo esto se refleja como una gran celebración, cumpliendo nuevamente la profecía de que
todas las generaciones a través de todos los tiempos, honrarían y glorificarían a la Coronada de
Estrellas, a la Madre de Dios.

Los ángeles ven este acontecimiento en el Brasil, como una nueva puerta que se abre en este día 12
de Octubre, no solo en el Universo sino también en este país que tanto necesita de perdón y de
redención.

Pero es la devoción y la fe de Mis hijos que siempre Me permitirá llegar aquí, en cualquier lugar del
Brasil, cuando la Voluntad de Dios lo establezca. Cuando sus voces oran a Mi Corazón,
independientemente donde se encuentren, sepan que la oración es poderosa cuando se hace con el
corazón y con todo el amor de sus vidas. Eso renueva sus familias y toda la vida planetaria,
trayendo una Gracia excepcional y extraordinaria para este tiempo final.

Hoy estoy entre ustedes, queridos hijos, contemplando a las naciones del mundo y los invito,
nuevamente, a renovarse dentro de la Campaña por la Paz; a ser difusores de Mi mensaje, de Mi
llamado celestial, para estos tiempos, de vivir ahora y siempre la oración del corazón, para que la
paz se establezca en el corazón humano y en el planeta.

Quiero que hoy vengan aquí todos Mis peregrinos, Mis queridos peregrinos, que Me ayudaron a
concretar Mi llegada a esta ciudad.

Acérquense a Mi altar para que Yo los pueda bendecir en el nombre del Padre, del Hijo y del
Espíritu Santo.

Es una alegría saber que el Brasil aún Me quiere, y que todos los días trabaja su fe para establecer
en la consciencia la confianza en Dios y en Su Divino Propósito.

Ustedes, queridos hijos, que hoy se aproximan a Mi altar, a Mi altar guadalupano, representan a
toda la consciencia de Brasil.

También pido a todos los brasileños que en este momento Me escuchan en lo profundo de sus
corazones, que coloquen su mano izquierda sobre el pecho para que pueda resonar para siempre, la
Voz de su Madre Celeste, de la Madre que los quiere y los ama, que desea para todos Sus hijos el
camino del bien y de la paz, de la esperanza y de la fe, a pesar de lo que sucede.

Así, Yo los uno a Mi Santo Rosario, y hoy forman parte, queridos hijos del Brasil, de las cuentas de
Mi oración que Yo entregaré al Padre Eterno y depositaré en Sus Santas Manos, para que Él vea,
queridos hijos, que Su Sierva fiel, la siempre Virgen María, cumple la promesa de la salvación y la
redención de los corazones. Señalando con Mi Mano Mi Inmaculado Corazón les pido, queridos
hijos, confíen en Mí como deben confiar en Cristo.

Confíen en Mí, porque Yo siempre los llevaré a Dios.

Confíen en Mí, porque Yo los protegeré de todo mal.
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Confíen en Mí, porque siempre aliviaré sus corazones, calmaré sus sufrimientos, les traeré la
esperanza y la Gracia de Dios de la Fuente purísima de Su Misericordia.

Confíen en Mí, queridos hijos de todas las naciones, para que Mi Inmaculado Corazón triunfe a
través de sus vidas en toda la consciencia planetaria.

Confíen en Mí, porque siempre contarán con Mis ángeles de Luz.

Yo les entrego en este día, queridos hijos, la bandera de la Paz, para que ella siempre pueda verse en
el brillo de sus oraciones y en la sonrisa de sus corazones, porque todo así se curará.

Ustedes son Hijos de María, algunos ya consagrados, y hoy consagrados por Mí, para que se
fortalezca en la consciencia de la humanidad el Plan de Dios para toda la Tierra.

Mañana vestirán Mi Manto Celeste de Luz, sintiendo, en primer lugar, sus almas consagradas a Mí
en este nuevo ciclo, en que sus vidas se purificarán, pero contarán con Mi guía para que sus
corazones siempre se renueven y prevalezca la fe y todo el Amor de Mi Corazón en sus vidas.

No teman transformarse, teman estar lejos de Dios.

Yo los invito, queridos hijos, en el sagrado Oratorio de Mi Corazón Inmaculado, a que sean testigos
de Mi Presencia en este lugar, en América.

Oren a su Madre Celeste para que Su Plan triunfe en la Tierra y en todas las almas que despiertan.

Por la Luz que derramó Tu Inmaculado Corazón,
que convirtió los corazones del mundo,

Divina Señora, ruega por nosotros.
Amén.

Bendita Yo Soy entre todas las mujeres, y benditos son sus corazones ante Dios cuando viven en Mi
Corazón.

Bendito es el paso que dan en sus vidas.

Bendita puede ser siempre su oración.

Benditos son sus ángeles de la guarda.

Bendito sea el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.

Ahora canten la oración que han orado.

Les agradezco por responder a Mi llamado y los invito a difundir el poder de Mi Inmaculado
Corazón.

Sonrían a su Madre Celeste. La humanidad está despertando de su profundo sueño.

¡Aleluya, aleluya!


